ncio 


lo  de  la  honorable  junta  de  represen- 
tantes  al  $.  gobernador  de  la  provincia;  y  m 
contestación  ,  pidiendo  las  causas  pendientes 
de  los  cuatro  representantes ,  á  cuya  elección 
hahia  interpuesto  su  VETO. 

En  sesión  celebrada  por  la  junta  en  es(a  haf*  ha  acórd!> 

f  T       '  ^  V-  S-  ****  ™  el^»  *  challen,  las  can. 
fas  de  los  cuatro  representantes  J>,.  D.  Tornas  Anehorena  ,  1>  J) 
José  P„so,  Dr.  ».  Vizente  Lope, ,  y  »  Juan  Pedro  Agnin, sj„ 
var  en    o         leve  m  „Herior  conocimiento  ;  y  espera  que  «  „  diu  ue 
mañana  lo  oumpliM  V.  S.  á  la  letra  ,  incluyendo  con  el  aviso  de  su  eje 
cocón  las  facultades  con  que  se  Ilamá  revestido  al  efecto  por  la  anterior 

junta  en  su  oficio  al  Exmo.  Cabildo  fecha  3!)  del  pasado. 

Di.«  guarde  á  V.  S.  muchos  año,.    Boenos-Ayres  Mayo  1  •  de  1803 

A?**.  Ramo,  M**l*.    Presidente.    Mariano  Agrade.  Secretario- 

»<•""•  gobernador  de  la  provincia. 

CONTESTACION. 
Cumpliendo  con  el  acuerdo  de  esa  honorable  junta  de  anoche  jpfe 
V.  S.  me  comunica  por  su  nota  del  mismo  día  y  hora  ,  para  que  remita 
en  el  estado  en  que  se  hallen  las  causas  de  les  cuatro  individuos,  que  han 
sido  electos  representantes,  Dr.  D.  Tomas  Anehorena,  D.  Juan  Jmé  Pa- 
so, D.  V1Ze„,e  López,  y  D.  Juan  Pedro  Aguirre,  paso  á  sus  manos  las 
adjuntas  bajo  los  N.  s  1  á  5. 

La  primera  es  el  cuaderno  leP  de  la  causa  formada  a  los  cono-resales 
y  directores  sobre  el  crimen  de  haber  tratado  de  íraher  un  rey,  y  ftfldd* 
«na  dinastía  clandestinamente  bajo  las  condiciones  q„e  mákaÁ-i  y  para 
cuyo  tenebroso  proyecto  es  cjue  se  han  cometido  las  violencias,  de  rp.e  los 
K.eblos  se  quejan,  y  qiie  se  ha  sostenido  la  guerra  civil  y  desastrosa,  q„e 
temnnó  por  las  jornadas  de  Enero  y  Febrero  de  ***  año,  y  el  tratado  del 
Pilar  del  23  del  ultimo:  al  cual  se  agregaron  últimamente  las  actas  rela- 
tivas á  las   r:e.,c¡a(io,(S  del  Brgsi)  a  pedimento  del  ¿scaí. 

El  segundo  ts  el  cuaderno  secundo  iniciado  de  la  misma  causa. 
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El  tercero  es  la  demanda  <ie  D.  Jos!  María  Rnvio  ,  y  D.  José  Ma- 
rio Soutólo,  reclamando  contra  D.  Juan  Pedro  Aguirre  por  la,  fianzas  con 
<p,e  les  fignrí  quedar  aseguradas  sus  acciones  para  retratarlo*,  de  la  opo- 
sición que  badián  al  embarco  de  D.  Juan  Martin  Pueyrredon,  hallándose 
gobernando  dicho  Aguirre  :  se  hallan  en  el  Lujan  evacuándose  d.hgenoas, 
como  lo  acredita  la  carta  que  adjunto  con  el  mismo  número  ,  y  que  me 
ha  remitido  el  auditor  de  guerra  comisionado  para  ella  D.  Anto.no  Ez- 
q„erreuea  en  comprobación  al  pedirla  para  cumplir  con  lo  mandado  por 

la  honorable  junto.    [I]  .  ni 

El  4'  esotra  igual  demanda  de  lo,  coroneles  D.  Domingo  Frene*  , 
P  Manuel  Pagóla^  y  D.  Eduardo  Holemberg  contra  D.  J«+  Martm 
Pueyrredon  ,  y  el  secretario  D  Vizente  López,  por  la  expatriacon  ce  lo, 
dos  primeros,  y  destierro  del  último,  que  se  decretó,  y  autonzo ,  s.n 
proceso  ni  forma  alguna  judicial,  contra  lo  prescripto  por  los  estatutos  y 

1         T>  g 

El  5"   por  último  reservado  es  la  indagación  que  se  ha  abierto  para 
justificar  la' existencia,  y  acuerdos  de  la  logia  de  caballeros  de  Aménca, 
y  los  individuos  que  la  componían  ,  sobre  laque  el  mismo  D.  Juan  I  e- 
dro    Aguirre  dió  órden  &  IX  Manuel  Pinto  para  que  se  cerrase,  o  no. 
bolviese  á  reunirse  en  aquellos  primeros  momentos  de  con.buis.on,  en  que 
se  dirigían  los  quejosos  contra  etlu,  bailándose  en  casa  del  gobernador,  que 
fue  D  Eustoqui»  Diuz-Velez ,  presentes  algunos  testigos,  que  aun 
han  examinado  ;  apesar  de  que  después  se  bk  negado  el  hecho  por  P.nto. 
Pero  felizmente  se  ha  encontrado  el  sello  de  esta  j  mía  ,  que  va  agrega*, 
en  lacrea  los  autos ,  como  lo  tenia  el  mismo  platero  que  lo  abr.o ;  y  la 
rozón  de  otiles  que  se  pidieron  a  Francia  para  ella  ,  y  que  se  .ntrodu- 
jeron  por  la  aduana  de  esta  ciudad  ,  donde  fueron  visto»  por  algunos 
casualmente,  que  ignorantes  de  lo  que  era,  y  admirados  de  la  finura, 
V  riqueza  de  la  obra,  lo  digeron  á  otros,  y  se  supo. 

Todos  ellos  han  inconclusos  ,  por  que  -orno  uo  era  tanto  el  empeño 
del  gobierno  el  perder  á  los  acholos  ,  cuanto  justificar  los  motivos  de  los 
í.ltia.os  procedimientos,  que  han  tenido  lugar  desde  el  mes  de  Enero  con- 
tra aquellas  autoridades,  ellos  giraban  al  lento  paso  que  únicamente  han 

,•/;-  irvlirr,  iunto  con  este  r ficto  cot>  veta  separada,  por  Ja- 
/i  i     r„  de  cote  vrtrero  se  ren.iH»  ten-inri  jvi.u*  ce./.  r.»»t,  .,         .  ,     ,        ••    u  t 

por  el  ¿¡f¿  ccmundimu-  genial  de  vm  »  V  *m*1> 
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permitido  las  otras  preferentes  atenciones  del  estado  en  la  ruina  en  que  lo 
han  dejado. 

Por  lo  que  respecta  á  mi  jurisdicción  V.  S.  me  dice  también,  que  in- 
cluya las  facultades  con  que  me  h¿  lláma  lo  revestido  al  efecto  por  la  an- 
ter.or  junta  en  mi  oficio  de  30  del  próximo  pasado  al  Exmo.  Cabildo.  Mas 
yo  rio  hé  encontrado  este  acertó  en  ningm»  0<jc;0  mió  á  aquella  corpora- 
ción: ni  abriá  podido  sentarlo  jamas  ,  cuando  estoy  persuadido  que  la  juris- 
dicción de  un  gobierno  en  el  caso  presente,  y  jara  los  asuntos  de  su 
conocimiento,  no  proviene  de  comisión  ni  autoridad  alguna  ,  sino  de  la  mis- 
ma ley,  por  cuyo  ministerio  la  recibe  lu%o  dé  hecho  el  nombramiento  de 
su  persona. 

En  este  concepto  lo  que  oSje  fue  ,  que  mis  facultades  y  mi  jurisdicion 
estaban  reconocidas  por  la  misma  anterior  junta  de  representantes:  y  ahora 
repito  lo  mismo,  añadiendo  que  también  lo  han  estado  por  el  Exmo.  Cabildo, 
-sin  que  a  ninguna  de  estas  corporaciones  se  le  haya  ofrecido  dudar  de  ella 
hasta  Ja  contestación  ultima,  en  que  tampoco  S.  E.  ha  sancionado  por  su 
juicio  la  opinión  ,  que  solo  atribuye  á  la  parte  sana,  é  ilustrada  del  pueblo. 

Es  verdad  que  ninguna  de  estas  corporaciones  ha  dicho  materialmente 
que  reconocía  mis  facultades  ,  por  que  no  ha  llegado  un  easo  que  demandase 
e>te  acto  material  de  reconocimiento ,  ni  yo  lo  he  reclamado.  Pero  ambas 
han  sido  conmigo  sobre  actos  de  la  causa,  que  lo  importan  positivamente; 
por  que  no  podían  hacerse  sin  tener  facultades  para  entender  en  ella. 

Con  la  junta  trate  al  pricipio  del  mejor  modo  de  expedirme  en  el  nego- 
cio por  la  copia  adjunta  de  23  de  Febrero,  y  coa  su  acuerdo  en  la  contes- 
tación de  I",  de  Marzo,  que  también  acompaña  ,  comisioné  al  Dr.  D.  Alejo 
Castex  para  su  secuela  :  y  si  yo  no  tenia  jurisdicción  para  seguirla  por  mi 
mismo,  tampoco  podría  atribuirla  a  un  comisionado »  por  el  principio  legal 
de  que  nadie  dá  lo  que  no  tiene. 

Asi  fue  que  sobreviniendo  la  revolución  de  6  de  Marzo  ,  y  variadas  las 
circunstancias;  complicados  mas  los  intereses ,  y  dificultada  cada  vez  mas 
esta  operación  ,  resolví  formarla  yo  mismo,  justiñcar  los  hechos,  y  ponerla 
al  fin  en  la  decisión  de  un  tribunal  supremo  judicial  de  la  nación,  como  re- 
sulta del  auto  cabeza  de  proceso  ,  dejando  siempre  á  los  pueblos  la  opinión 
de  pedir  mis  diputados  :  y  á  la  verdad  que  á  proceder  por  opiniones,  poco 
importa  la  que  se  dic¿  de  la  parte  sana  en  un  procedimiento  el  mas  legal. 
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y  desinteresado  ,  que  se  aplaude  por  los  verdaderos  inteligentes,  y  que  estoy 
cierto  que  se  mirará  del  mismo  modo  por  el  mundo  ilustrado. 

JL\  Cabildo  mismo  Lien  imbuido  antes  de  ahora  de  esta  opinión  ,  se  lia 
dirigido  á  mi  por  alivio  á  los  presos  ,  que  hé  otorgado  como  está  á  la  vista: 
y  cuando  quiera  dirá  si  esto  importa  un  reconocimiento  tácito,  pero  mui 
positivo,  de  la  jurisdicción  con  que  se  obraba:  por  [que  de  otro  modo  era 
jnas  llano  haberlo  reclamado  entonces  ,  como  se  ha  hecho  después  en  mo- 
mentos tan  abalizados. 

Mas  lo  cierto  es  que  la  jurisdicción  de  un  magistrado  público  no  de- 
pende de  opiniones  sino  de  la  ley  ,  y  de  la  voluntad  bien  expresa  de  las 
provincias  federadas.  Yo  me  remito  en  esta  parte,  para  no  molestar  mas  á 
Ja  honorable  junta  ,  al  articulo  que  corre  en  los  autos  principales  sobre 
la  licencia  ,  que  pidió  el  Dr.  Acebedo  para  irse  á  Catamarca  ,  donde  se 
lia  discutido  la  materia  con  el  fiscal  ,  que  apunto  también  este  efugio  ,  de 
que  después  hemos  visto  asidos  á  los  mas  de  los  congresales  al  pedirles  sus 
instrucciones :  y  me  lisongeo  que  la  doctrina  que  alli  se  há  asentado  en  la 
materia  merecerá  la  aprobación  de  la  honorable  junta. 

Por  último  el  gobernador  no  hace  estas  refleccioues  por  que  tenga  un  in- 
feres en  seguir  con  las  causas  ,  ni  sostener  jurisdicción  al  intento  ,  pues  su 
carácter  padece  demasiado  con  ellas  :  pero  no  puede  mirar  con  indiferen- 
cia que  su  conducta  sea  tachada  ,  ó  reprobada  ;  y  que  se  acrimine  en  el 
concepto  de  ¡os  pueblos  la  justificada  imparciaüJad  con  que  creé  haber 
procedido. 

Dios  guarde  ú  V.S.  muchos  años.  Buenos- A¿/ res  2  de  Mayo  de  1820, 
Manuel  de  Sarratéa. — SeZor  presidente  de  la  honorable  junta  de  representan' 
tes  de  esta  provincia. 


Imprenta   de  la  Independencia, 


